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Nu' 111. 6.~ ~~2 1 ~c.@~ --o- d11éves ti de Dicie1nbre de IS;>G. -~ rea es. 

LITERATURl. 

DE LOS SENTlMlENTOS HUMANOS. 

AilTÍ CULO IU.-COKCLUSION. 

Lo que dice el grnn filósofo Horacio de los 
afectos humanos, ~entidos primero y despues 
espresudos, debe entenderse tambien de todos 
los sentimientos que obran sobre el alma an
tes que el hombre pueda someterlos al ra
ciocinio, que es el lenguaje del entendimiento; 
pues analiza como el oral, y frecuentemente 
hace uso de este para dirijir mejor su ana
lisis. 

Hemos dado á esta teoría toda la estension 
y . claridad de que es susceptible en los dos 
artículos anteriores. Ahora tratamos de apli 
carla al sentimiento poético, esto es, de lo 
l;ello y de lo sublime, tan innato en nuestra 
alma como los dernas que hemos examinado. 
Es claro que el hombre ha recibido numero -
sas impresiones que le agradan o exaltan mu
elw antes de ser capaz de esplicarlas; y en 
algunos no llega nunca este caso. Se conten
tan con gozai· sin sometel' al raciocinio sus 
placeres, ya porque no han recibido la ins
truccion conveniente, ya por no haberse apro
' 'echado de ella. 

Mas no admite duda que este sentimiento 
es capaz de educacion como todos los <lemas; 
sufre la ley del analisis, puede ser bien ó mal 
dirijido, admite perfeccion ó degradacion. Se 
convierte, pues, en idea, y de ella resulta 
una ciencia y un arte. 

Este sentimiento no comienza a desenvol
Yerse hasta que el hombre toca y~ los confi
nes de la adolescencia. A la verdad, ha reci-

bido antes impresiones de los objetos subli
mes y bellos: su imajinacion ha creado fan
tasmas, semejantes á las cosas que mas la han 
hal Rgado; pero estas im ajenes y &quellas im
presiones tienen todavía mucho de sensual: 
aun Jos afectos del corazon no han purificado 
la mezcla material de las primeras sensaciones 
de la niñez; solo cuando el jóven empieza a 
sentir un encanto indefinible, y que no pue
de referir á ninguno de sus sentidos, sino que 
penetra toda su existencia y e fija en su fan
tasía, al contemplar las bellezas de la natu
raleza y del arte; solo entonces se despierta 
e.n él el instinto poéti co . Y observemos que 
los objetos bellos hacen mas impresion a los 
principios que los sublimes: parece que el al
ma es mas sensible á la regularidad, á la va
riedad, al colorido, que á los movimientos 
enél'ji cos y desorden ado~ , que esci.tun ideas de 
sublimidad, las cuales no consiguen dominar 
el alma hasta que la i maji nacion es ya bas
tante fuerte para sentirlas , com prenderlas y 
elevarse con ellas á las rejioncs celesti ales. El 
seotimieuto de lo sublime es lo mas apartado 
que hay eu el hombre de lo material y ter
restre. Es, por decirlo asi, el otro polo de su . 
existencia. 

· El corazon y la fa ntasía, cuando han ad
quit·ido este uuevo elemento de vida, se entre
gan casi esclusivamente al pfacer de disfrutar
lo. ¿Quién podrá esp resa1· las sensaciones va
gas y misteriosa , que csperimenta el alma 
del jóven al contempla!' el espectaeulo varia
do del campo en una hermo a mañaua de pri
mavera ó en una tarde apacib!e del otoño, al 
ver el curso eterno de los ríos, los diversos 
juegos de las fu entes y arroyuelos, los mati
ces de las flores que en1a piza n el prado, ó 
bien los corpulentos árboles, que descuellan 
cargadas sus ramas del sabroso fruto? 
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2 EL l\IUSEO GUATE~1ALTECO. 

i\fas si ostenta naturaleza sus escenas subli
mes; si el rayo rompe el seno a la nube, ó el 
mar embravecido pugna por superar el freno 
de blanda nrena que el Hacedor le impuso; 
si el espectaculo magnífico y callado del fir
mamento brilla con sus innumerables estrellas, 
c1ue son otras tantas columnas luminosas, que 
guian la vista en el camino de la inmensidad; 
si desvanece toda esta pompa la luz del astro 
del dia, mil veces mas hermoso y sublime que 
todo el firmamento, para dejar despues un 
resplandor templado y apacible en el disco ar
jcntado de la luna, las emociones, sin dejar 
de ser agradables, toman un carácter nuevo 
.de dignidad. El alma se eleva sobre la altu
ra de esos cielos: el pensamiento vuela mas 
ali<\ de esos astros y de esos espacios: siente 
Ja dignidad de su ser, al cual no pueden en
cadenar ni la tierrn, ni el jiro del sol, ni los 
límites impuestos por el Señor a la creaciJn 
entera. 

Las artes reproducen á su vista estas belle
zas, y se goza en su repr~sentacion. En fin, 
el mundo moral se abre a su fantasía, y sus 
emociones son entonces mas severas, pero mas 
agradables; porque siente su importancia; 
porque estan en armonía con el sentimiento 
de Ja virtud ya desenvuelto en su alma. 

Si el hombre, µl ver el espectaculo de la 
natúraleza física y moral, no hiciese mas que 
sentir impresiones y gozarlas ó reproducir
las por instinto, no habría ciencia que forma
se el gusto; no habría arte que dil'ijiese el jé
nio; y eso es cabalmente lo que pretenden 
los caudillos de la actual escuel3. romantica, 
que Jo dan todo a la sensacion ó al impulso, 
y nada a la razon. 

Pero la naturaleza humana es constante 
siempre y conforme consigo misma. Asi como 
el sentimiento moral desenvuelto y estudiado 
dió oríjen á la ciencia de las costumbres, asi 
el instinto poético, bien examinado, lo dió á 
la ciencia de las humanidades. No creemos 
que el hombre sienta una emocion, sea la qoe 
fuere, por mucho tiempo, sin pedirse cuenta 
a sí mismo de ella, de su causa, de sus mo
dificaciones, de la esencia y accidentes de los 
objetos que la causnn: no creemos que nuestra 
alma se coutente cou gozar; necesita ademas 
t:onocer. 

Por esa rnzon no aceptamos las definiciones 
que H ugo Blair da á lo bello y á lo subli
me: no hace mas que tomarlas de los efectos 
que cvusau en nosotros; ó lo q uc es lo mis-

mo, asigna el bechó, y le da un nombre. Es
to no basta para satisfacer la curiosidad. El 
hombre q•1iere siempre hallar la rawn sufi
ciente, que justifique los movimientos de su 
corazon y de su fantasía. Decir que es bello 
lo que agrada á nuestra irnajinacion, y que 
es sublime lo que eleva nuestra alma, es es
poner á uno y otra a corromper sus sensa
ciones, á complacerse con lo deforme como 
si fuera bello, y a entusiasmarse con lo bajo 
y rid;culo como si fuera su' •;me. 

El hombre empezó, puef ., aminar las 
formas de los objetos que '"\ él las 
dos impresiones .de belleza ,, ~. y 
no le fu é dificil hallar cuales '" 
mas e~enciales; porque ya lo hemv~ 
hay en nosotros instinto alguno que L. 

su justificacion en las leyes del mundo t1 ~. 
y moral. ¿Cual es la que justifica el sentimien
to poético? El principio del órden, sin el cual 
nada puede haber bello, agradable y elevado. 

Ya en ott·os artículos hemos probado que 
el órden, la unidad y la variedad son las fuen
tes del placer que nos causa la belleza, y que 
Ja presencia de un gran poder puesto en e
jercicio es Ja forma del sublime. No insistiré .. 
mos, pues, sobre esta materia. Ilastanos ha
ber probado que el sentimiento poético, bien 
estudiado, se convierte en la idea del órden. 

Sobre ella se funda la ciencia de las huma .. 
nidades; a ella se reducen todos sus princi
pios; a ella todas las reglas de Ja Música, de 
Ja Pintura, de la Oratoria y de la Poesía. 
Aun la espresion de las pasiones vehementes, 
que por su naturaleza debe ser l - • • 

esta sometida sin embargo á Ja 
Nada es mas contral'io al ó1·den q 
tar el delirio de Ja pasion con serr.~·-u-
quilo ó con frases alambicadas. 

Hé aqui por qné todos los incidentes de un 
drama deben dirijirse a un punto comun que 
constituye la unidad de interés: por qué los 
caracteres deben conservarse iguales a pesar 
·de la diversidad ele las circunstancias: por qu i 
en el desórden mismo de los pen nmientos que 
ajitan al poeta lírico, ha de 11'1iber m~a cade-
na oculta, pero perceptible, que los hgue en- , 
tre sí: por qué el orador no ha de emplear 
los medios de persuadir hasta estnr seguro de 
hnbcr JoO'rado Ja conviccion ... Pero ¿por que 

r'I 

nos cansamos? o hay regla algunn en las be-
llas nrtcs, que no se deduzca mediata ó iu .. 
mrcli~tnmente del principio de In imidad. 

El sabio Con<lillnc se quejaba de que no 
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EL ~1U1. Eü GUATE~1ALTECO. 

tra posil>k analizar la belle~a. Esto es vcl'
dnd ha ·t,\ cierto puuto. Entrcgl cl una ro a al 
botanistn para qu 1 la analice, y vc1·cis cutll 
qm•da. La nnúlisis de un ol>jcto bello no con-
iste en la \pnracion material de sus partes, 

sino en el C\.t\men de la influencia que ejerce 
rnda una en la belleza del conjunto, de mo
do que quitada una de ellas, quedara me
nos llcl lo el total. Po1· ejemplo, en este verso 
de Lope de Vega, hablando de Dios: 
El que freno d ió al rnar de blanda arena. 
¿Quién nos quita observa1· el contraste en

tre la blandura de la arena y la dureza del 
freno impuesto á un monstro tan terrible co
mo el mar~ Estas análisis no deslustran las 
liellezas artísticas, y son muy útiles para for
mar el gusto y dil'ijir el jénio. 

Concluyamos, pues, que en el hombre to
do empieza por el instinto, y todo se perfec
ciona pol' la razon.-A. L. 

RE ~11'I'1 O OS. 
EL ILMO. SR. DOCTOR D. FRANCISCO 

DE PAULA GARCIA PELAEZ. 

La historia indaga y apunta con escrupulo
sidad todos los pormenores de la vida de los 
hombres que adquil'ieron una celebl'idad por 
sus virtudes, sabiduría y dignidades. En efec· 
to y para semejante caso, nada es· indiferente, 
porque todo lleva un interes histórico y sirve 
para la instruccion jeneral. 

Pero lo que principalnente se busca, es el 
oríjen mismo de los varones ilustres: se desea 
éonocer su punto de salida, su cuna, su fa mi
lia, el lugar y año de su nacimiento, para se
guir despues y apreciar mas exactamente los 
diferentes pasos de su existencia terrenal. 
· Siet.e ciudades se disputaron la gloria de ha
ber sido la cuna de Homero, y con los mayo
res trabajos de los anticuarios nunca se ha po .. 
dido averiguar la verdad, y queda el tal Ho~ 
mero como personaje fabuloso. 

¿Quién no se ha sentido (mternecido al leer 
la vida de ese pastoreito de ovejas, primera
mente, y des pues de cet·dos, de ese Felix Peretti 
que se llamó al fin Sixto V? 

Bajo estos conceptos, creo que los lectores 
del JJluseo Guate'(llalteao veráu con gusto la 
partida de bautismo de un distinguido escritor 
centro-americano, del venerable Metropolitano 
de Guatemala, que 5e rejistra en uno de- los 

libros del archivo de San J unn Zacatcpequcz. 
Es tiempo ya de multiplicar las copias de 

este documento interesante, porqne el descuido 
de los hombres, mas que las iojúrias deJ tiem
po y de las aguas, han dejodo este libro sin 
título y sin las primeras partidas. Aquella á que 
me refi ero se lée en el libro duodécimo, fól. 157 
vto., partida 2.ª, y es como sigue: 

AL l IAilJEU: 

Jl ariano 
Francisco 
Espafwl 

{(En dies dias del mes de Abril 
«del año de ochenta y sinco yo 
<1Fr. Pedro Sanchz Militaris or
«diois, con licencia del Cura hi
«se los exorcismos puse oleo y 
(cchrisma y Bautice soleo.te á 
cc~1a riano Francisco nació dia 
«dos de Abril es hijo de D.n 
ccLeandro Ga rcía y de D.a Ni
cccolasa García fué su madrina 
ccD.~ thereza Garcia y pr que 
acooste lo firmo ut supra 
(Firmado): Fr. Pedro Sanchez.» 

Hay en esta partida una equivocacion grave, 
que el índice jeneral corrije de Ja manera si
guiente: 

«Mariano Fran.c0 , de D.n Leandro Garcia 
<<y de D.ª Nicolasa Pelaez. (Tomo} 22, (folio) 
ce 15 7, (año) 178 5. n 

El Ilmo. Sr. Arzobispo tiene muchísimos pa
rientes en San Juan y pueblos circunvecinos, 
tanto por el lado de su seño1· padre, que fué 
de la familia de los Garcia Salas, como por 
parte de su señora madre, los Pelaez. 

Jocotenango, Noviembre 28 de 1856.-Do-
mingo 111. Jeltl. -

~11éstio11es tle derecl10 
i11ter11acio11a1. . 

ARTÍCULO. t .o 

Nos encontramos en una ¡¡ituacion que si 
por. fortuna. no es al presente desesperada, 
encierra, sí , mmensos peligros para el porve
nir. Hacía mucho tiempo que las conviccio
nes públicas estaban penetradas de un senti
miento de amenaza mortal: hacia mucho tiem
po que una funesta profecf a vagaba enfre nos
otros, presajiandonos -un naufl'ajio: liacia 
mucho tiempo que veíamos nublarse nuestros 
horizontes y bl'illar dudosamente y en lonta
nanza los palidos rayo& ,de una estrella cuya 
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aparicion era un signo de calamidades. Pel'O 
la lejauía del mal nos con ulaba en nuc tra 
indolencia, nos distraia del sentimiento de 
terror, nos cusordeeia a Ja voz del vaticinio, 
y nos cegaba al reflejo del a tro amenazan
te. 'las repentinamente la amenaza nos hie
re, la profecía se realiza, y deshecho el nubla
do, la e trella se de cubre. 

Ca ido rl velo y al frente de la verdad, nos 
aparejamos al combate penetrados de ese 
sentimiento íntimo de nacionalidad, de e e es-
1>íritu público que, aparentemente amortigua
do por el largo transcurso de nuestras g•Jcrras 
civiles, aparecía como agonizante en nuestl'Os 
corazones. Una sola voz une los esfuerzo de 
las cinco repúblicas hermanas y aunque des
graciadamente no logramos lanzarno á un 
tiempo á la arena, la valerosa Costa-Hica a 
la vanguardia del sentimiento nacional y mas 
próxima al teatro de la guerra, se arroja la 
primera sobre el enemigo y se llena de glo
ria coronaudose de laureles en los campos de 
Santa llo a y de Bivas. Pero, repentina
mente agobiada por una súbita desgracia, en
vaina su espada vencedora, se repliega al fon
do de sus hogores, y nos deja en el campo 
de batalla, hasta que reparada de sus dolen
cias \'U el ve á presentarse segunda Yez en la 
pal ~ tra. 

En seguida los Nicaragüenses, no menos 
aguerridos, dan una tercera leccion a los fac
ciosos en San Jacinto, donde se les presenta 
una turba de forajidos voluntarios, cometien
do todo jénero de escesos. Y es de notarse 
Ja heroica dccision de un sarjento que falto 
de parque en medio de la pelea, arroja una 
picd1;a á un facineroso que le embiste, y der
rib tí ndole por tierra decide la victoria de a
,.. tia reñida jornada. 

1s tarde, el caudillo de los piratas inten
a salida y amaga con mil hombres a 

... 1 1sion Saln1doreña situada en Masaya. 
Un prolongado tiroteo di vierte ámbas fuerzas 
por muchas horas, entretanto que la division 
de Guatemala situada en Diriomo aprevecha 
aquel l~ circunstancia y se lanza sobre Gra
nada embistiendo con denuedo aquel recinto 
fortificldo, y logra penetrar con muy pocas 
fue1·zas hasta cerca de Ja plaza, donde uno 
de nuestros valerosos jefes, arrancando Ja in
trusa buudera del caudillo americano, la ha
<'e ondear vencida entre sus manos ante las 
turbas defensoras, y eclipsa con este hecho la 
cspúria estrella que en vuuo intentan hacer 

brillar en nuestro cielo. 
.Xobles son todos estos esfuerzos, y mas no

ble aun el sentimiento de independencia na
cional que los anima: noble la 'oz de la Patria 
que lo dicta, noble la sangre que se derra
ma y la muerte que se arrostra en defensa 
de causa tan lej1tima. 

Pero si bi en estos '1ecbos heroicos, que nos-
otros no contempl· sino como simples 
deberes del ciudad.. rrue pelea y pelea-
ra ha ta morir p dencia nacio-
nal, no son nada a l. "llos llevan 
siempre impltcito un sal.. ~ I') v de 
sangre que nos arranca el · "ri-
JJcio de que tarde ó tempran'-
darnos cuenta sus autores, ora seu 
po de batalla, ora ante los tribuua l e~ 
gobiernos que nos miran, ora ante los jm" 
reser ados de la Providencia 

Los gobiernos todos de la América Central 
ponen en movimieuto sus recursos para obrar 
de consuuo: las quejas domésticas se acallan 
á la voz de alerta jeneral : los pueblos ofre
cen sus recursos voluntariamente á la Nacion; 
y un solo espíritu, un solo sentimiento, un 
solo grito, se escucha por todas partes. Este 
grito de indignacion universal no solo ha re
sonado entre nosotros. Estendiéndosc por Ja 
parte meridional del continente, se ha desh
zado por el istmo de Panama, y des pues de 
recorrer la América meridional, ha penetrado 
hasta las Provincias Unidas del Río de la PJa ... 
ta, y se ha oido en Chile. Todas las repú
blicas hispano-hermanas, justamente alarma
das del peligro que nos amenaza, se estreme
cen por nosotros, se estremecen por ellas mis
ma~, . y mientras en Chile se . hacen serias prn
pos1c10nes para tomar medidas que conju
ren la tempestad , en la Nueva Granada se 
fund an protestas, no solo contra los actos 
infames del pil'atismo, sino contra la conduc
ta del mismo gobierno americano . 

La alarma esta, pues, dada . 
Ahora, réstanos averiguar algunos puntos 

de derecho de jentes, tanto con relacion a la 
República Norte· Americana, como a las de
mas de Centro-América con rclacion a los ac~ 
tos de la primera. Réstanos examinar si los 
sacrificios impendidos, la guerra amenazada, 
la sangre inocente vertida, la destruccion de 
raza declarada, serán suficientes pruebas pa
ra cambiaL· nuestra apatía a pre encia de la 
garra con que el Aguila del norte nos ame
naza destrozar. l\éstuuos, examina( si, frente 
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ú frrntc de mm ituacion csccpeional lnnto con 
rcR¡wto nl derecho, como a los hechos, con 
<'j<'mplo ¡rnlpitanl<'S en. l\l éxico con ejem
plos atrncrs en Cuba, con ejemplos bárbaros 
en Panama, exijen imperio amente una nuc
"ª marcha en los ne~oci os, y necesarias a
lianzas ofensivas y defensivas entre todas las 
Ilcpublicns mas o meno amfnazadas, pero 
siempre amenawdas de la América-e. paüola. 
H<'.•stanos examinar, en fin, si á la vista de los 
efectos producidos por las contratas del go
bierno de l\icaragua con la compañia de 
ti·an ito en el rio ,' San J unn, con los es -
cándalos orp· Panama, en prseencia 
del rer; , ' la Inglaterra y Hon-
<1·· . ..is islas de la Bahía, del 

_..., transito por el territorio del 
.,11cturas, seguirémos introduciendo 

_ueslros respectivos territorios el principio 
absorvente, por una ventaja efímera, contra 
los principios vitales de conserYacion y de 
libertad. Réstanos examinar, por último, si de
clarando sin rebozo y a voz en cuelJo poi· e
sos meetings orjiacos; que nuestros rios, nues
tros lagos y nuestras tierras les estnu predes
tinados, a ellos, a los norte-americanos, si 
indiferentes mas tiempo al grito 'andnlico del 
Go ahead de sus asambleas revolucionarias, 
y en presencia de las reclutas de bandidos que 
nos hacen la guerra , y de los buques que 
se fletan para trasportarnos la conquista, no 
darémos un paso, ó muchos pasos que nos 
pongan a cubierto de nuestra destrnccion. 

Mas pflra entrar al largo exámen de todos 
estos puntos, nos es necesario proceder en 
cierto órden que ensayaremos en los artícu-
1os 5iguientes. 

\' ARIED~DES. 

RECETAS CURIOSAS. 

Enccíustico para los enladrillados 
y entarimados. 

Sabido es que para dai· brillo á los pisos que 
se han pintado, se pasa por encima un pedazo 
de cera, y se bruñe. en seguida con una brocha 
muy tosca. Este método es bueno; sin embargo, 
si se quiere que el suelo tenga el brillo igual, 
es menester que se aplique diferentemente Ja 
cera. He aquf como: pnra una toe a, se hace 
licuar una onza de cera nueya, con ocho gra-

nos de ja bon blanco, en una tercera parte de 
litro de agua de rio. Cuando la cera y el jabon 
estuvieren li cuados, se nñaden quince granos 
de sal de tartal'O; se mezlan las materias Jue- · 
go que e ten frias, y de pues se estienden so
bre el piso: á las veinticuatro horas ó antes se 
puede frotar . La com po~icion de que acaba· 
rnos de hablar se llama encáustico. 

Otra composicion mas jácil. 

En una vJsija de cola cocida y colada en su
ficiente cantidad de Dgua, se disuelven en pro
porcion polvos de bol arménico tamizados v ' .. se da con una broeba grande y suave a los 
pavimentos que se quiernn barnizat·. Cuando 
despues se seca la primera capa de L>arniz, se 
vé que no esta igual, se le da una segunda. 
y al fin se frota con un trapo mojado en acei
te de China desflemado, parn que sea mas se
cante y resista la agua, si se mojare.-flt. D. 

EPOCAS DEL ARTISTA. 

Cuando un artista llega a la edad avanza
da, se dice que tiene tres tiempos. El primero 
es el de los ensayos, pues al principio de su 
juventud aun no ha adquil'ido lodo el conoci
miento de su arte, ni la libertad, facil idad y 
sabia franqueza de mano ·que puede darle solo 
la esperiencia. El srrrundo tiempo es el de Ja. 
perfeccion, relativa á su talento y conocimien
tos en el arte. El tercero es el de la decadencia 

' en que la edad declina, y unida á las enferme-
dades consiguientes, entorpece la mano, debi
lita el órgano de la vista, y casi siempre qui· 
ta al jénio la fuerza c1 eadora. Poi' esto se dice: 
ccEsta obra es de tal arUsta, v c1·0 de S'lt p1 i -. 
mer tiem po; ó L>ien: Esta obra es de f ula no 
y de su buen tiemvo, ele .» 

El inmortal Ticiuao, cuando contaba ya 95 
aüos, .tenia Ja maoia de querer retocar cons
tantemente sus cuadros, que no le pDrccian de 
un colorido ba tan le 'igo roso. ])e p. raci ada
rneote ningun poder h u m~mo le. habria podido 
impedit· el corrf'jirse. orno era muy natural 
él ya no veia. u di scípulos e tahan deseon~ 
olados. Temiendo al fin que el gran hombre 

de otro tiempo acabase de dc!'componer todas 
sus obras maestras, se convinieron en mez
clar'. en lo colores de que se servia, una gran 
cantidad de aceite de oliva, que, como es sa
bido, no seca. A pénas ~I anciano ponia el pié 
fuera de su taller, corrian a horrar su obra, y 
nos consen aron por este medio injenioso mas 
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6 EL 1\fUSEO GUATE~fALTÉCO. 

de una teJa admirable. El Ticiano estaba en su 
tercer tiempo. 

ACANTO. 

~luchas veces á una casualidad se han de
bido descubrimientos importantes. He aquí 
una prueba. 

Una joven Corintia murió pocos dias antes 
del señalado para su matrimonio: la mujer que 
fué su nodriza, y que la amaba tiernamente, pu
so en una conasta varios objetos que habian 
sido muy estimados de la jóven; colocó la ca
nasta cerca de su tumba, sobre un pié de a-

.._canto, y In cubrió con una ancha tela, para 
preservai· lo que contenia. En la primavera si
guiente el acanto comenzó á brotar; sus Jar
p:as ojas ~odearon la canasta; pero, detenidas 
por los elevados bordes de la tela, se encorba
ron hácia su estremidad. Cerca de allí paso un 
arquitecto llamado Calí maco; admiró esta de
coracion campestre, y resolvió añadir a la co
lumna corintia la bella forma que la casuali
dad Je ofrecia.-R. AJ. 

EIJ 1'IA.R. 
El mar, el mar! Remedo tenebroso 

De la insondable eternidad, espera 
De la trompa final el son medroso 
rara ~·omper hambriento su barrera. 

Abismo cuvos senos insaciables, 
Jamas encueñtra su avaricia llenos, 
De misterios conserva inmesurables 
Siempre preñados sus jigantes senos. 

¡Eso es el mnrI Jemelo de la nada, 
Cinto que el globo por do quier rodea, 
Centinela fatal que encadenada 
La tierra guarda que sorber desea. 

¡Et marl Como el ondísimo y oscuro 
El misterioso porvenir se estiende, 
Y tras su negro impenetrable muro 
Nada mezquina la razon comprende. 

El cerco ~e un sepulcro es su portada, 
Tras él se baja un escalon de tierra: 
J>asado el escalon, ta puerta bollada 
Se abre sorbe la víctima, y se cierra. 

Y nllá van sin cesar conforme nacen 
.. 

.. 

A morir uno y ~tro pensamiento, 
Brotan unos donde otros se deshacen, 
Bollen, caen y se hunden al momento. 

P~lJLA.. 
' 

Sicut .Oos. 

Víctima ya, tan jóven como bella, 
Es puro su mirar, blanca su tez: 
Al escuchar su voz encuentro en ella, 
Aun mas encanto que el que hallé otra vez. 

Pero ¡oh dolorl jermina entre· su serio 
Un dilatado mal sin esperanza. 
Es su destino de infortunio ll~no, 
No ha de tener un dia de bonanza. 

Ella Jo sabe ya: su hermosa frente 
Está cubjerta de fatal blancura: .._ 
Flor que arrebata el huracan rujiente, 
Perdió su savia y matinal frescura. 

Cual carga inmensa sobre flacos hombros 
Su negro velo de cabellos va. 
De su tierna. existepcia solo escombros, 
Tan solo escombros' arrastrando está. 

" 
Y cuando el Sol en el ocaso aun arde, 

Vertiendo un mar de agonizante Juz, 
Apénas langnida, al morir la tarde, 
Postrarse puede junto de una cruz. 

A aquellos seres cariñosa que ama, 
Sonrie a veces entre penas sumas ...• 
Sonrisas cual Jos rayos que derrama 
El Sol de otoño entre las tristes brumas. 

Hija (iUerida, llena de opulencia, 
Solo debió para gozar, vivir; 
Mas no llora la efímera existencia, 
Y espera su celeste porvenir. 

Que lo que únicamente la mantiene, 
Como un bello fantasma en este suelo, 
Es la piedad que por su madre tiene, 
Pues su alma candorosa estA en el cielo. 

(TnAnuccroN.)-R. M. 

PRNSAMlENTOS SUELTOS. 
No hay animal mns abyecto• que un hom

bre sin costumbres ni cducacion. 
- - -

Ln soledad del desierto es menos árida que 
la soledad entt'C los hombres. 

~ 
~ 
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OllQt 'E TA )IONSTnuo.-El 30 de Setiembre 
terminaran las fiestas imperiales en l\foscou de 
una manera muy singular; con una iluminacion 
monstruo y un concierto monstruo. El camino 
que conduce al palacio de los Czares se halla
n\ espléndidamente iluminado con fuegos de 
Bengala, y en el balcon principa,I brillará un 
sol de fuego, de mara\'illoso efecto. Los fuegos 
artificiales, partiendo de diferentes puntos de 
la ciudad, presentarán a ésta como una mon
tañ:i enYuelta en llamas. Pero nada parece que 
sorprenderá tanto como el concierto, en el cual 
se haran oir 1,500 voces confundidas con los 
sonidos de 1,000 instrumentos, y lo que es mas 
y enteramente nuevo en este jénero de espec
táculos, con el estruendo de 48 cañones, á los 
cuales se ha confiado toda la parte musical del 
fortísimo, ejecutada de ordinario por tambores 
en las orquestas militares. Un teclado puesto 
á la disposicion del primer director de orques
ta, y que comunicara á la ' 'ez con todos los 
cailones por medio de un aparato eléctrico, ha
rit disparar dichas piezas y a \'O)untad del di
rector. En las cercanías de palacio, donde se 
ejecutara este monstruoso concierto, se han 
elevado estrados para mas de 60 ,000 especta
do1·es que disfrutaran las delicias de este estre
pitoso acompañamiento. 

;üEDADES EN Srnu.-En 1as escavacio
se estan haciendo en Jerusalen para 
· cimientos de un edificio que ''ª á 

.. -·· el clero católico de Austria, se han 
encontrado obras subterraneas auteriores al 
cristianismo, pero que se crée hayan srrvido á 
los primeros cristianos para el ejercicio de su 
culto. 

No HAY PEOR CUÑA QUE LA DEL llSMO PA

LO.-· Entre las diferentes obras que acaba de 
prohibir la Sagrada Congregacion del Indice, 
en Roma, llama mucho la atcncion de Ja Eu
ropa la intitulada: «Roma impía, ó el paO'a
« nismo y rl volterianismo profesados por los 
(< Papas y los Obispos un siglo antes de la re
« forma protestante, y predicados en púlpito 
u en toda la Italia en los siglos XVI y rvn 
-por. el abate DIEGO LEONE. (Turio, t 856.)» 
Dícese que es obra sumameutc curiosa s diabó-

lica. Tambien han sido condenadas las siguien· 
tes. 

El Dinrio en Jatin de Juan Burchardi, sobre 
los Pontificados de Inocencio VIII y de Ale
jandro III: 

Las obras místicas del Aleman Crescencfo 
'Volf: 

La Historia de los pueblos de la antigüedad, 
por M. Lebas: 

Los Estudios sobre la Historia de la Hu
manidad, por F. Laurence, profesor de la Uni
versidad de Gante: 

Los principios de Economía Política, por 
el Ingles J. Stuart Mils: 

El diccionario de Economía Política, por 
MM. Coquelin y Guillaume ..• 

A este paso, quemar los estantes, apagar 
todas las luces, y .•. buenas noches. 

UN COLCHON A LO MlLITAn.-«EI ex-rey Luis 
de Baviera, dice el Telégraphe, bien conocido 
por su estremada aficion á los bellas artes, a 
las cuales ha ausiliado y estimulado siempre 
con gnmde prodi O'a lidad, aun despues de su 
abdieacion en 1 ~ , abdicacion determinada, 
como es notorio, por las peripecias á que die .. 
ron motivo sus amoríos con la famosa bailari
na Lota :Montes, se halla ahora en su palacio 
de Ludwig hahc, en el Palatinado. 

«Este príncipe acaba de ser cumplimenta
do con ocasion de haber cumplido esto di as su 
70° año, por los delegad9s de la ciudad d " 
Strasburgo, su cuidad natal; y al ofrcrer a la 
diputacion que pasará pronto á visitél r la ciu
dad que fué su cuna, refi rió, á propo ito de su 
nacimiento, un epi odio bastante curio o y que 
merece publicarse. 

«El príncipe l\Iaximiliano de lo Dos-Puen
tes, padre del príncipe Lui , el cual fué de ·
pues, en 1805 , elevado al t rono de Baviera 
por apoleon 1, mandaba en t 786 el rejimicn
to, de Alsacia, que á la azon e taba de guar
nicion en Strasburcro. El Rey Lui J. VI qui o 
ser padrino de su hijo, quien, nacido 25 el 
agosto de 17 86 , dia de San Lui , t enía a í 
un doble título para llevar este nombre de bau
tismo. Con tal moti vo hubo grandes fi e:tas de 
toda especie en Stra burgo; pero hé aquí lo 
que afectó ó interesó mas al príncipe faxi
miliano. 

«Algunos dias despues del nacimiento de su 
hijo, po ó una revista al rejimieoto y vio, lleno 
de asombro, que sus granaderos se lrnbian 
cortado toda la barba y el bigote. Luego que 
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8 EL lUU EO GUATE~IALTECO. 

se hubo informado del motivo de esta rasura 
estra-reglament:nia , \os granaderos vini eron a 
ofrecerle, para el príncipe reciennncido, un col
cboncito recubierto con terciopelo y relleno con 
Jos restos de sus bi gote y de ll ~ barbas. «Pues 
bien! este colchoncito, dijo el Rey Luis a\ ter
minar su narracion , le con ervo todada, >) 

en efecto, se le mostró a \a cti putacion de Strns
burgo, añadiendo: «Yo no creo que haya en el 
mundo una cama mas militar que esta.>) 

SAN SALVADOR-El Sr. Lic. Don Pablo 
BuitraCTO fué recibido por e\ Gobierno de a
quel Estado, éomo Enviado del de ~ i caragua. 

- En el pueblo de Jujutla fué robada la 
custodia. 

- Los estrnnjeros resirl entes en Sonsonate, 
haceu al Gobierno un pré-tamo voluntario por 
seis meses, manifestaudo la mejor voluntad 
par:i ayudarle en las actuales circunstancias. 

· HO JDURAS.-Una nota ofi cial del gobierno 
de e te E tado al del Salvador, confirma la 

. uoticia de haber salido las fu erzas que debian 
1r en auxilio de las que se hallan al frente de 
Granada. 

NICARAGUA-Las tropas ae Costarica, que 
b~b\an derrotado en la Virgen a 1 so flib us
t l!ros, fueron <\ \a nz derrotarlas el dia 12, 
11or 400 de é tos á las órdenes ele\ mismo \ ·al
J.:er. - Los co ta l'i ce1~ es se replega ron á Rivas. 

- Masaya foé atacada el dia 15 pot· los fli
busteros en núm. 0 como ele 800 hombres, y 
f'1eron rechazados, dcspues de tres dias de fue
go, por las tropas del Jeneral Belloso, au xilia
d as por l:l division del Jenera\ Solares. Se es
peran pormenores de esta reñida accion. 

- Se cree q ue, despnes ele e te triunfo, las 
fuerzas aliadas, cuyo número a ciende a cerca 
<le -1 ooo hombres, habran marchado sobro. Gra-
1rn.íla . 

I.os flibu teros habian recibirlo al gunos re
fuerzos por San Juan del Torte. 

A. i11lti1ua l101·a. 
Acnba ele publicarse el Boletín de roticias, 

y da l a~ que se in c1't:'m a continnncion . 
ccLa µolcta 'Aseen ion' ll C'~o últimamrnle al 

puerto clt> San .Jo:,(> , ,. anoche entró n cstn Cn
ftal , el Sr. <:oronrl Knoth . S hnn rrdbiclo co
munkaciotH·-; df'I .Í<1nf' ra l Pnrc1lt•s, f<·l.'lrnclns en 

¿:,rote el 17; un palle del Coronel Znvalu 

dado al Jeneral en Jefe el día 16, en :\Iasaya, 
en los momento del combate, y una carta de 
Leon del 20 , e. e rita poi' Don Francisco Baca, 
:\lini tro de Hacienda del Sr. Rivas. 

La carta del Sr. Baca dice así.-ccLeon, Ko- · 
viembre 20 de . 1856, a las dos de la tarde.
En estos momento e recibe parte del Coman
dante de l\fam1gna, en que se comunica que 
los americftno se han retirado ayer al ama
necer de )la ·aya, · que las fu erzas aliadas se 
movieron sobre el enemigo y marcharon a Gra
nada. El correo co nductol' del parte referido, 
salió ayer de l\Ia fl ~'a, y él dá mejores infor
mes. Es indunable que los americanos, des
pues de UO fu ego Yi\'O que hubo a 'er a Ja ma
drugada, levantaron el campo; é inmediata
mente el ejército aliado marchó sobre Granada , 
dejando en Ma aya al 1Tuua tropa con los he
ridos que nos hicieron.-F. Baca. >) 

La comunicacion del Col'onel Zavala es la 
siguiente: 

l\fosaya, Noviembre 16 de 1856.-Señor.
Ayer á las doce y media de la mañana, llegó 
á e ·ta ciudad el Teniente Coronel Cabrera, con 
la fuerza de su maorlo, y fué muy oportuna 
su llegada, pues á las cuatro de la tarde fui
mos atacados por lns fuerzas de 'Yalker, en 
número de 80 0 hombres, viniendo él mismo 
a fa cabeza. El J eneral Martioez y yo, sali
mos á la orilla de la pohlacion, con mis fuer
zas .Y parte de las •.1yas; y ciespues de tres ho
ras de un fuego vivo , lo de alojamos del pun
to que babia ocupado; y no permitieudo ya la 
oscuridad continuar el ataque, nos reconcen
tramo á la plaza. >) 

Enc11adcr11acio11. 
En la que se hall n frente u In Boticn de Or

ti z, calle de Mcrrndcres, .e empa, tnn libro · 
a la e· pañola , en tafllt'tC (.) terciopelo . Ú la 
alemana, con cnnto <lornuo o pintado. Ln 
personas que tengan ú bien orurrir a e te e -
tablecimirn to, scra n crvictn con prontitud y 
a los precio ma rqui tath os. 

IAnee. ele B~n~a)o. 
En e ta ciudad sr l'. ¡w ndl' ll en In cnilut 

Pública , cnllc dr l CúrtlH'n. ' t>n In nhgu 
G untr mnln, en In ti l'U<ht <k n. y. e ' ll' llnnos. 

Eonon nns l'0'.11~ \m,r : L. Lwrn. 
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